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antes de hacerle estas declaraciones si
mo hubiera tenido ya resuelta mi decisión.
Le diría todo lo que él quisiera, pero sal-
varía en cambio al ejército de Clausel.

Al fin cerró su libro de notas y lo me-
tió de nuevo en su bolsillo.

—Estoy agradecido por estos informes,
que serán entregados á lord Wellington
mañana mismo—dijo él—. Ha cumplido

Usted nuestro pacto por su parte; tócame
á mí ahora cumplir con la mía. ¿Cómo

- Quiere usted morir? Como soldado pre-
_feriría, sin duda, ser fusilado, p=ro al-
gunos piensan que un salto al precipicio
Ae Merodal es una muerte más fácil. Unos
Cuantos lo han hecho, pero desgraciada-
mente nunca hemos podido obtener des-
pués su opinión. Allí está también la sie-

- rra, que no parece ser muy agradable. Pu-
- diéramos ahorcarle á usted, sin duda, pero
esto ofrece la incomodidad de tener que

bajar hasta el bosque. Sin embargo, lo
prometido es deuda y como es usted un

- excelente camarada, no encontraremos
- Obstáculo p:ra acceder á su: deseos.

—Usted dijo que yo debía morir an-
tes de la media noche. Yo escogeré, por

- Consiguiente, que sea un minuto antes
- de aquella hora. ¡

- —¡Muy bien! Tales deseos serán cum- |
-plidos. | &gt;&gt; pS

-  —En cuantoálos medios—añadi—,
-soy amante de la muerte que todo el mun-

do pueda ver. Colóquenme sobre aquella
“pira de madera y quemadme vivo, como
-Jos santosylos mártires han sido quema-
-dosantes que yo. No es un final de vida
-.muycomún, pero un emperador pudiera

- €envidiarlo. $

La idea parecía divertir mucho á aque- e
_Jlos bergantes.

-—¿Porqué no?—dijo el Sonriente—. Si
-Massena le ha mandado á usted á espiar-

-go sobre la montaña. 0
- —Perfectamente— contesté—.Usted
ha adivinado mi razón. El lo adivinará, y
todos sabrán que he muerto como un sol-
dado. SH, A
- —Noencuentro objeción alguna que

-Oponer—dijoconsuabominable sonrisa
-€l bandido—. Mandaré alguna carne de
&lt;abra y vino á su choza. El sol se oculta

son casi las ocho. Prepárese dentro de
cuatro horas para el suplicio. de

- Era un hermoso mundoelqueyoiba

- nos, comprenderáloquesignifica el fue-

«&lt;Jor del sol poniente, cuyos
abandonar. Miraba el dorado resplan-

)s últimos rayos

brillaban sobre las azules aguas del tor-
tuoso Tajo, reflejándose en las blancas
velas de los barcos de transporte ingle-
ses. Muy hermoso era este espectáculo
y muy triste para mí abandonar el mun-
do en que se desarrollaba, pero hay co-
sas más hermosas aún. La muerte que
se sufre pour cariño á los semejantes, por
el honor, el deber, la lealtad y el amor,
ofrece bellezas mucho más espléndidas
que ninguna de las que la vista pueda
presenciar.

Mi pecho estaba lleno de admiración
ante mi propia conducta y me pregunta-
ba si mis amigos vendrían á saber alguna
vez cómo me había colocado en el mismo
centro de la hoguera que salvó al ejérci-
to de Clausel. Yo lo esperaba así, y ro-
gaba que así fuera. ¡Qué consuelo sería
para mi madre, qué ejemplo para el ejér-
cito y qué orgullo para mis húsares!

Cuando de Pombal llegó al fin ámi
choza con el alimento y el vino, la pri-
mera súplica que le hice fué que es-
cribiera una nota relatanto mi muerte y
la mandase al ejército francés. No con--
testó una palabra, pero yo, sin embargo,
comí con el mejor apetito, aun con la cer-.
teza de que mi glorioso destino sería
completamente desconocido. a

Llevaba encerrado cerca de dos horas,
cuando la puerta se abrió otra vez y apa
reció el jefe de la gavilla. A

Me hallaba en la obscuridad, pero un
_bandido con una antorcha en la mano.
llegó al lado del Sonriente. Yo veía sus
ojos brillando delante de mí. ve

—¿Está usted listo?—me preguntó.
—No es todavía la hora, E:
—¿Mantiene su derecho hasta el último*

minuto? —exclamó el bandido.
—Una promesa es una promesa.
-—Muy bien. Tengo ahora que castigar

á uno de los míos, que se ha portado mal.
Nuestra ley no nos permite respetar á
ninguno del bando de usted. Volveré

para presenciar su muerte. Ya podéi
atarle. ER |

- Salió. De Pombal y el hombre de la an-
torchasemeaproximaron,mientrasque
yo oía alejarse los pasos del jefe de los
bandidos. De Pombal cerró la puerta.

—Coronel Gerard —dijo —, tiene usted
que confiar en este hombre, puesesuno

- de nuestro partido. ¡O estoónada!Pod
mos salvarle todavía, pero arriesgo much
en ello y necesito una promesa solemne
-Si nosotroslesalvamos,¿quiereusted


